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			En el reino de Nadir no existían los animales mamíferos. Había moscas, ranas, canarios, gorriones y hasta serpientes, pero no había ningún animal mamífero. Y esto era así por culpa de la caza.

			Durante muchos años, los nobles de Nadir se habían dedicado a cazar mamíferos salvajes, desde leones hasta ciervos. Cazaron tantos que no dejaron ninguno. 

			Y entonces se dedicaron a cazar mamíferos domésticos: vacas, caballos, ovejas... Al final, tampoco quedó ninguno de aquellos animales.

			Pasó el tiempo y la gente se fue olvidando de los mamíferos. A veces leían sus nombres en los libros antiguos y creían que se trataba de seres inventados, como los dragones y las sirenas. Se los imaginaban como unas criaturas terroríficas, y los mayores los usaban para asustar a los niños pequeños. 

			Por ejemplo, si un niño no quería irse a la cama, sus padres le decían: «¡A la cama, que viene el gato!». 

			Y, si se negaba a comerse la sopa, le decían: «¡Si no te comes la sopa, vendrá la oveja y te llevará!». 

			Por eso los niños tenían mucho miedo a los mamíferos, y creían que eran monstruos.

			[image: juana_p07.tif]

			Pero Juana era diferente.

			Ella no los temía. Había leído un montón de cosas sobre ellos, y estaba convencida de que existían de verdad.
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			—¡Estás chiflada, Juana! —se burlaba su hermano—. ¡Te crees todo lo que ponen esos viejos libros! ¡Cualquier día dirás que las estrellas son tan grandes como el sol, y que la luna no está hecha de queso, sino de rocas!

			—Es que es verdad —contestaba Juana muy seria—: las estrellas son tan grandes como el sol, solo que están mucho más lejos y por eso se ven tan pequeñas. Y la luna no está hecha de queso, sino de rocas. Lo he leído hace poco.
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			—Sí, claro. Y también creerás en los perros y en los ratones. ¡A quién se le ocurre! Animales cubiertos de pelo… ¡Menuda tontería!

			—Pues existen —insistía Juana—. Tienen pelo en todo su cuerpo, y dan de mamar a sus hijos, y no ponen huevos, sino que sus hijos crecen dentro de las madres hasta que nacen… ¡Lo he leído en los libros!

			Al oírle decir esas cosas, los padres de Juana la miraban con lástima, y luego se miraban entre ellos como diciendo: «No hay nada que hacer. Nuestra hija es un caso perdido». 

			Juana, entonces, se ponía muy triste:

			«¿Y si todos tienen razón menos yo? —pensaba—. Y si todo lo que está escrito en esos viejos libros es mentira? ¡Ojalá hubiese una forma de averiguarlo!».

			Hasta que un día, Juana oyó hablar del castillo encantado de Nadir.

			—En el centro del reino se encuentra el Castillo Negro, donde, en otro tiempo, vivían los reyes y la Corte —les contó su maestra—. Pero un hada malvada se apoderó de él y lo convirtió en un lugar maldito. 
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			—¿Y qué pasó con los reyes? —preguntó un compañero de Juana.

			—Desde entonces —explicó la maestra—, nuestros reyes viven en caravanas y no tienen castillo. Además, las cosechas se estropean, los bosques se secan, y cada vez hay más gente enferma y desnutrida. Pensamos que es por culpa de la maldición, y que, si alguien consigue romperla, el reino recuperará su antiguo esplendor.

			—¿Y qué hay que hacer para romperla? —preguntó Juana.
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			—Hay que pasar cuatro noches en el Castillo Negro —dijo la maestra—: una noche en la planta baja; la siguiente, en el primer piso; la tercera, en el segundo piso, y la cuarta, en el jardín. Según la leyenda, en el jardín hay un lago encantado. El que consiga sacar de él un pececillo de oro, romperá el hechizo. Hasta ahora, muchos guerreros lo han intentado, pero ninguno ha regresado con vida. Dicen que el castillo está lleno de monstruos que devoran a todos los que entran en él. El rey ha ofrecido la mitad de su reino a quien consiga romper la maldición, pero ya nadie se atreve a intentarlo. Es muy peligroso.
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			Ese día, Juana volvió a casa muy pensativa. Pasar cuatro noches en un castillo encantado… 

			Ella podía hacerlo, estaba segura. No tenía miedo de los fantasmas, ni de los monstruos, ni de los animales de las viejas leyendas. En cambio, tenía muchísima curiosidad. Quería ver cómo eran todos esos seres terroríficos que vivían en el Castillo Negro. 

			¿Y si alguno de ellos se parecía a los animales mamíferos en los que nadie creía? 

			Juana metió algo de ropa en una maleta pequeña y se fue a ver al rey, que estaba de acampada con su Corte muy cerca de allí.

			—¿De modo que quieres intentar romper la maldición del Castillo Negro? —dijo el rey, mirándola de arriba abajo—. ¿Estás segura? Eres muy joven...

			—No tengo miedo —contestó Juana—. Dejadme intentarlo, Majestad.

			—Está bien —suspiró el rey—. Pero debes saber que ayer llegaron a la Corte tres guerreros que también quieren probar suerte en el castillo... Tendréis que entrar todos juntos, y ellos son mucho más fuertes que tú. Saben manejar todo tipo de armas… ¿De verdad crees que puedes competir con ellos?
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			Juana se encogió de hombros.

			—Por lo menos, quiero intentarlo —dijo.

			Al rey le gustó mucho la firmeza de Juana.

			—¿Sabes qué? —le confesó—. Me encantaría que la ganadora fueses tú. Te propongo un trato: si ganas, además de darte la mitad del reino, te concederé la mano de mi hijo, el príncipe Jorge. ¿Aceptas?
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			Juana asintió con una alegre sonrisa. ¡Desde luego que aceptaba! Había visto muchos retratos del príncipe Jorge, y era guapísimo. Además, tenía fama de ser muy amable y encantador.

			—Mañana mismo partirás hacia el castillo —decidió el rey—. Puedes llevarte solo tres cosas. Elige lo que quieras. Tus compañeros ya han elegido. Van a llevar armas: lanzas, espadas y escopetas… ¿Qué eliges tú?
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			Juana se quedó pensando un rato.

			—Quiero una nevera portátil llena de pollos asados; otra, llena de pescado, y un equipo de música con todo tipo de discos grabados —dijo por fin.
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			Al rey le sorprendió mucho la elección de Juana, pero hizo que le entregaran todo lo que había pedido.

			A la mañana siguiente, un coche de la Corte condujo a Juana hasta la puerta del castillo. 

			Allí se encontró con tres hombres armados que estaban esperando para entrar. 

			Cuando se enteraron de que Juana iba a acompañarlos, se pusieron furiosos.
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			—¿Pero qué es esto? ¿Una broma del rey? —vociferó uno—. Pues, si piensa que vamos a cuidar de ti, está listo.

			—¡Bastante tenemos con los monstruos que hay ahí dentro para tener que estar preocupándonos de una niñita miedosa! —se burló otro.

			—¡Y además, ni siquiera trae armas! —observó un tercero—. ¡Trae dos neveras portátiles! ¡Seguro que están llenas de helados y refrescos! ¿Pero tú qué te has creído, que esto es un picnic?

			Juana, en lugar de responder, se puso a mirar el cielo y a tararear una canción. 
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			No pensaba dejarse desanimar por aquellos presumidos. Que dijesen de ella lo que quisieran. Le daba igual. 

			Juana y los tres guerreros esperaron todo el día ante la puerta del castillo.

			Cuando se hizo de noche, la puerta se abrió sola. Los tres guerreros entraron con pasos temerosos. Juana los siguió.

			Al principio estaba muy oscuro, pero poco a poco el lugar se fue iluminando con un débil resplandor verdoso. 

			Entonces, Juana pudo ver que se encontraba en una pradera, y que sobre la hierba había unos extraños animales que nunca había visto antes: varias vacas, un par de caballos, un rebaño de ovejas y una cerda amamantando a sus crías.

			Delante de ella, los tres caballeros temblaban de miedo.

			—¡Un monstruo de cuatro cabezas! —exclamó uno de ellos, señalando a la cerda y a los tres lechones que estaba alimentando.

			Juana iba a explicarle que no era un animal de cuatro cabezas, sino una hembra de mamífero dando de comer a sus hijos, cuando el caballero apuntó a la cerda con una escopeta y disparó. 
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			Afortunadamente, el tiro falló y la bala fue a estrellarse en un montón de paja. Pero el ruido del disparo asustó a los caballos, que echaron a correr enloquecidos, y derribaron y pisotearon al guerrero que acababa de disparar. Este, lleno de heridas y moretones, se levantó del suelo y no paró de correr hasta la puerta del castillo. 

			Juana ya no volvió a verlo más.

			Mientras tanto, los otros dos guerreros, muertos de miedo, se escondieron detrás de unos arbustos, y allí se quedaron toda la noche. 

			Juana, en cambio, no tenía ningún miedo. Gracias a los libros que había leído, sabía que los seres que la rodeaban no eran monstruos, sino animales domésticos. Observó con interés a las ovejas, que no hacían más que masticar la hierba de la pradera como si fuera chicle, y a los cerdos, que jugaban alegres...

			Cuando amaneció, la luz verdosa del lugar se volvió dorada. Entonces, los cerdos se metieron ellos solos en su pocilga, las ovejas en su redil, y las vacas en el establo. 
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			Juana siguió a las vacas y vio una cosa muy curiosa: en el establo había un robot que las ordeñaba, sacando de su cuerpo un líquido muy blanco. Enseguida adivinó que aquello era leche. 

			«¡Así que todo era verdad! Los libros no mentían —se dijo—. ¡Los mamíferos existen, y yo los he visto! ¡Qué divertido es esto!». 

			Y, pensando en las vacas, Juana se quedó dormida. 

			Cuando se despertó, había vuelto a anochecer. Pero ya no estaba en una pradera, sino en un gran salón oscuro con unas escaleras al fondo. Los dos guerreros que no habían escapado la esperaban al pie de la escalera. Estaban pálidos y tenían ojeras moradas debajo de los ojos.

			—Tenemos que subir al primer piso —dijo uno de ellos con voz débil—. Hay que pasar allí la segunda noche.

			—Pues vamos —dijo Juana, empezando a subir los escalones.

			Subieron y subieron hasta que por fin llegaron al primer piso. Al principio, estaba tan oscuro que no se veía nada, pero poco a poco fue brotando una luz rojiza. 

			Entonces Juana se dio cuenta de que este piso era una espesa selva con árboles muy altos y plantas trepadoras. 
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			En medio de aquella vegetación se oían toda clase de sonidos amenazadores: chillidos, silbidos, golpes, pasos… 

			De pronto, un animal negro saltó al suelo desde un árbol. Se parecía a los gatos que Juana había visto dibujados en los cuentos, pero era mucho más grande, y tenía los ojos verdes. 

			«¡Una pantera! He leído algo sobre ellas… Sí, son carnívoras, y cazan muy bien. ¡Tengo que tener cuidado!». Mientras Juana pensaba esto, uno de los dos guerreros había sacado su espada y amenazaba con ella a la pantera. Las piernas le temblaban, pero no quería quedar como un cobarde delante de una niña.

			—¡Ven aquí, monstruo del diablo! —gritó al animal—. ¡Sé que no existes de verdad, y que solo te veo en mi imaginación! Pero ahora verás; no te tengo miedo…
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			—Ay, madre —murmuró Juana—. ¡Como siga haciendo el tonto de esa manera, la pantera lo matará!

			Justo cuando iba a avisarle, el guerrero se lanzó sobre la pantera para clavarle la espada. 

			Pero el animal
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